Para Alicia

Quienes hemos compartido parte de la vida profesional con la Prof. Alicia Vales coincidiremos en un conjunto de rasgos que la distinguieron e hicieron de ella a la Maestra Alicia.

Dos características quiero destacar en esta oportunidad, la primera, la curiosidad. Alicia fue una mujer curiosa en el estricto sentido de la palabra. Su curiosidad intelectual se manifestó en su conocimiento y saber sobre la Administración de la Educación, la Pedagogía, la Didáctica, la Gestión escolar y la Política de la Educación, así que cuando hoy se donan sus más de 600 volúmenes a la biblioteca pedagógica que llevará su nombre, no me sorprende. Lamentablemente, la biblioteca no puede recuperar todos los caminos de búsqueda, los artículos, las investigaciones, las agendas que a través del uso de Internet Alicia hacía suyos y compartía con quienes estábamos a su lado, cerca o compartiendo alguna tarea o preocupación profesional. 

Solíamos hablar muy temprano a la mañana actualizando la información profesional y personal que la vida nos ponía como agenda cotidiana y así también su curiosidad se manifestaba en una profunda cualidad humana: saber  acerca de las personas para comprender, ayudar y compartir. Así era Alicia. 

Solía dejar, muchas veces, las frases inconclusas y lo hacía intencionalmente, como buena maestra, para que nosotros, quienes la escuchábamos tomáramos las pistas que daba para terminar de comprender o para elaborar alguna idea o desarrollar una acción.  Su estilo y estrategia, entonces, nos llevaba permanentemente a la reflexión; y su actitud, a saber que estábamos acompañados.

Por ello, la segunda cualidad que le reconozco es la de la solidaridad. Alicia siempre estuvo dispuesta a compartir lo que sabía y también aquello que ignoraba como una invitación a investigar, a averiguar o a “curiosear” de a dos o en equipo. Este rasgo siempre estuvo acompañado por la ética. Una actitud de discreción y respeto que  yo puedo testificar, ya que en tantos viajes en auto, ese espacio reservado para las confidencias y el error de cálculo en lo que se dice, jamás escuché que Alicia hablara mal de alguien. Todo lo contrario, siempre una razón explicaba los comportamientos de los otros aunque no me convenciera demasiado.

Finalmente, quiero dejar claro que no me despido de Alicia, escucho su voz y su pensamiento frente a distintas situaciones personales y profesionales que se presentan y si no es así me observo indagándome en cómo lo hubiese reflexionado o dicho Alicia. 

Por eso, creo que lo que resta es aprender a establecer una nueva forma de comunicación a la distancia en una dimensión diferente y aunque hace poco que físicamente no nos acompaña siento que la extraño desde hace mucho. 

Noviembre de 2006,  Alberto Iardelevsky

